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PRECIOS DE SUSCRICION 

J'tas. Cts 

MADRID 
Un trimestre 2 50 
Un semestre 5 
Un año 10 

PROVINCIAS 

Tres meses. 3 " 
Seis 5 50 
Un año 10 " 
Kstranjoro y Ultramar, 6 pesos 

CORRESPONSALES 

25 niHraeros de Et. MOTÍN 2 50 
'¿h Ídem del suplemento. 1 50 

NUMERO DE EL MOTÍN 

15 cents. 

ADMINISTRACIÓN 

San BemafJo, 94, priiserfl dereclia. 

Las suscriciones empiezan en 
I,** de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados re-
•ibirán por las suHcriciones que 
iae:an el 10 por 100. 

La correspondencia al Admi-
oiñtrador del periódico. 

Centros de suscricion en Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos do 
^é, Carrera do San Jerónimo, nú­
mero 2, y de (Jaspar, calle d*.I 
Principe, 4. 

SÜPIiMÑTO A EL M O T Í N 

10 cents. 

DOS ABSOLUCIONES 

Hemos sido absueltos en la causa que se nos 
seguía por la suscricion á favor de las familias 
del teniente Cebrian y los sargentos fusilados 
en Santo Domingo de la Calzada, publicada en 
el núm. 43 de EL MOTÍN, correspondiente al 4 
de Noviembre de 1883, que el ministerio fiscal 
calificó de delito contra la forma de gobierno, 
pidiendo se impusiera al director del periódico 
la pena de dos meses y un dia de arresto mayor, 
accesorias y pago de costas. 

Los considerandos de la sentencia, que lleva 
fecha 18 de Marzo, dictada por la sección terce­
ra de la sala de lo criminal de la Audiencia de 
esta corte, dicen así: 

„Primero: Considerando que para que se cometa el delito 
penado por el art. 582 del Código penal, es requisito indispen­
sable que .se provoque directamente á la perpetración de los 
comprendidos en el mismo Código; 

Segundo: Considerando que el escrito objeto de la acusa­
ción no contiene provocación a lguna directa á ía perpetra­
ción de los delitos definidos en el art . 181 y penados respecti­
vamente en los artículos 184 y 185.—Vistas las citadas dispo­
siciones legales y el art. 142 de la ley de Enjuiciamiento cri­
minal, 

Faltamos: que debemos absolver y absolvemos al pro­
cesado D. J u a n Vallejo Larrinaga, declarando de oficio las 
costas. Así por esta nues t ra sentencia lo pronunciamos, man­
damos y_ firmamos.—Pablo Cases.—V. de Pinies.—Justo José 
Banqueri.". :;v; 

También hemos sido absueltos en la que sé 
nos seguía por los artículos del suplemento al 
ñúm.43, fecha 8 de Noviembre, que llevaban 

. por epígrafe: Se descubrió el pastel y La fuerza de la 
costumbre^ que el fiscal calificaba asimismo, de 
delito de ataques á la forma de gobierno, pi­
diendo la misma pena que en la anterior; y cu­
yos considerandos copiamos á continuación: 

„Pri.m6ro; .Considerando que para que so cometa el delito 
, penado en él art. 532 del Código penal, es requisito indispensa­

ble que se provoque directamente á la perpetración de los 
• .comprendidos en el mismo Código; 

Segundo: Considerando que el iiecho de abrir una suscri-
, cion para aliviar los infortunios de familias desgraciadas, por 

más que éstas sean las del teniente Cebrian y las délos sar­
gentos fusilados en Santo Domindo de la Calzada, no demues­
t r a provocación a lguna directa á la perpetración de los delitos 
definidos en el núm. 1.** del art . 181, en relación con el 185, sin 
que en las apreciaciones de los sueltos denunciados existan 
méritos que determinen responsabilidad en los términos de­
nunciados, 

Fallamos: qué debemos absolver y absolvemos al procesado 
D. J u a n Vállejo Larrinaga, declarando de oficio las costas — 
Así por esta nuestra sentencia lo pronunciamos, mandamos y 
firmamos.—Pablo Cases.—V. de Pinies.—Justo José Banqueri.'* 

," A pesar de lo que dijo el actual ministro de 
Gracia -y Justicia, Sr. Sílvela, acerca de la de­
pendencia en que estaba la magistratura respec­
to al Gobierno, y de las arrogantes palabras pro-

. nunciadas en desprestigio suyo por Cánovas, al 
. asegurar que recabaria fallos contrarios á los 
que ya había dictado en las causas de imprenta, 
vemos que la magistratura sigue siendo el único 
amparo de los derechos de los ciudadanos espa­
ñoles, desconocidos y atropellados por Gobier­
nos débiles como el izquierdista (porque.éstas 
dos causas pertenecen á la época de Moret), ó 
arbitrarios como el conservador. 

Hecha; esta aclaración, justa y necesaria, sólo 
nos resta dar la enhorabuena más entusiasta al 
eminente jurisconsulto D. Ignacio Rojo Arias 
(que aún sigue siendo izquierdista, con bastante 
disgusto de los (̂ ue sabemos que ama y defiende 
la democracia sin subordinarla á su interés par­
ticular), por las brillantes defensas que hizo, y 
que indudablemente llevaron al tribunal la con­
vicción de nuestra inculpabilidad; y las gracias 
al activo y entendido procurador D. Mauricio 
Castañares, que tan bien y tan desinteresadamente 
como el abogado, trabaja en favor nuestro, sin 
consentir ninguna de ellos que encarguemos á 

otras personas nuestros criminales asuntos, y 
eso que por las trazas vamos á estar, cuando no 
presos, huyendo de los que nos busquen. 

-m *̂- ' 
LA CARICATURA 

¿Por qué os reís al contemplar la estatua que 
la posteridad erigirá al inspirado cantor de Eli­
sa? ¿Si seréis tan estúpidas como guapas, tan 
necias como graciosas? 

¿Sabéis quién es ese hombre? ¿No? Pues leed, 
y avergonzaos de vuestra ligereza, lo que un pe­
riódico. El Progreso, dijo de él el dia 10 de Marzo 
de 1884, fecha por esta razón memorable en los 
fastos de la conservaduría española: 

„[•£! Sr. Cánovas! ¿Quién negará que no es un poeta tierno, 
sentimental, correctísimo, fluido, galano, dueño de las imáge­
nes más nuevas y de la forma más rica? 

El cantor de Elisa no tiene par pino remontando el vuelo la 
crítica bas ta el cantor de Beatriz; los sonetos de Cánovas sólo 
pueden ir firmados por Dante. ¿Decis, maldicientes, que los r i ­
pios abundan y que los versos son copiosos en desgraciadas 
sinalefas? Es posible; pero ignoráis que el genio tiene sus in­
correcciones y aun las ama; gusta de poner leves lunares on 
sus obras, para que sea más perceptible el contraste. Todas 
las Elisas del mundo han sido victimas de semejantes ripios. 

Y estamos dispuesto;?, en nuestra fulminante admiración 
por el Sr. Cánovas, bas ta reconocer á la faz de todo el mundo, 
no ya que es liberal, liberalísimo, que esto de su propio poso 
se desprende; estamos dispuestos aun á proclamar que ese 
hombre h a sido calumniado hasta bajo el punto de vista de las 
líneas estatuarias de su gentil y gallardísima persona. ¿Quién 
se atraveria á negar la belleza de Cánovas? 

Si, Cánovas es bello, es hermoso, es encantador; su cabello 
es del negro endrina, y dispuesto en rizos abundosos jjara que 
hermosas manos tejan en raptos íntimos bucles caprichosos; 
sus ojos tienen el resplandor de los matutinos luceros y la se­
renidad de las estrellas fijas; su rostro es apacible como el de 
Jiipiter, y de líneas tan suaves, tan dulces, t an correctas, que 
sólo por la viril expresión y el sedoso y distinguido bigote, pu­
diera diferenciarse del de una dama de las más hermosas y de 
las más apuestas; su cuerpo todo es ai-rogante, elegantísimo, 
esbelto; no tiene la menor dejadez plebeya; no h a y en sus mo­
vimientos el más leve asomo de burguesía mal cuidada; no 
hay en sus aires nada que denote sA parvenú hinchado y desva­
necido; ni contemplándolo, puédese tampoco recordar la fábu­
la de la mona, mona siempre, á pesar de sus envolturas de 
seda, 

¡Oh! Decididamente es un Apolo el Sr. Cánovas. ¿Un Apolo 
no más? Es u n Apolo con la fuerza de u n Vulcano. Es fuerte, 
vigorosísimo; y cuantos hablan de sus decadencias seniles, 
ignoran que su corazón es u n templo, siempre consagrado a l 
amor, y que sus fuerzas vitales responden con exceso á sus 
pasiones, llenas de brio y de juventud." 

Ecce homo. 
-•*o*-#-

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Y sigue mi queridísimo colega*^/ Noticiero con­
servador ayudándome en la piadosa tarea de 
enaltecer la fe de nuestro católico, apostólico y 
romano pueblo, con cuentos tan edificantes 
como éste: 

—fllQué buena cosa es la probidad, decía un tendero devoto, 
y qué crédito hace adquirir á los comerciantes!" Y luego 
añadía: 

—Oye, querida esposa, ¿has echado agua al vino y al vi­
nagre? 

—Sí, ya está. 
—¿Y pólvora al aguardiente? 
—También. 
—¿Y har ina al azúcar? 
—Lo mismo. 
—¿Y sebo á la manteca? 
—Todo está hecho, hombre, todo está hecho, 
—Vaya, pues vamos á rezar el rosario, y después nos acos­

taremos en gracia de Dios. 
—¡Bendito sea su santo nombre, esposo mío! Así debían de 

ser todos los comerciantes, y no unos picaros herejes y peca­
dores empedernidos!" 

Este modelo acabado del devoto, confirma la 
idea que hace tiempo se me ha metido entre ceja 
y ceja, de que la religión es una capa que abriga 
á muchos bribones. 

El de Cuenca, obispo, ha excomulgado á Luis 
Blanc, director de La Montaña^ á los redactores 
sus compañeros, á todos los suscritores y has­

ta á los que conducen dicho periódico, de modo 
que se hallan excomulgados todos los empleados 
de correos, maquinistas, fogoneros, conducto­
res de tren, y suponemos que también las loco­
motoras. 

Un presUteroide de la diócesis, al leer la pasto­
ral en la misa mayor, ha encargado á sus feli­
greses que le lleven cuantos ejemplares existan 
en el pueblo, de La Montaña, Las Dominicales y E L 
MOTÍN, porque hallándose los tres periódicos ex­
comulgados, es preciso romperlos. 

¡Ehl cleripopótamo; mucho ojo con lo que se 
dice, ó te voy á dar un disgusto por embustero. 
EL MOTÍN no está excomulgado, á Dios gracias, 
porque no ha nacido todavía el obispo que se 
atreva á confundirlo con esos periodicuchos que 
se dedican á atacar á la clase parroquidérmtca, 
que él moraliza y defiende. 

Uno de ellos. Las Dominicales, tuvo la desfacha­
tez y el atrevimiento inauditos de dirigirme es­
tos renglones hace unos días: 

«Nuestro queridísimo colega E L MOTÍN, al dar cuenta de la 
soíemaísima excomunión con que ha distinguido á Las Domi­
nicales el Sr. D. J u a n Ignacio, cardenal Moreno, arzobispo de 
Toledo, tres nombres distintos y un solo presbítero verdadero, 
deja asomar sus puntas y ribetes de celos. No h a y por qué. 
La excomunión estamos dispuestos á compartirla, en cuan to 
de honroso tiene, con el valiente raoralizador del clero, Catón 
terrible de presbíteros altos y bajos, coco de las sacristías y 
piedra de amolar de sacerdotes corrompidos; á tal pun to pa ra 
ellos terrible, que has ta al nombrarle tiemblan; pues no de 
otro modo se explican los rodeos de la pastoral de J u a n Igna­
cio para evitar escribir las cinco letras del título del colega, 
descrito en ella con perífrasis de cal y canto, t an finas como el 
cardo y tan bien olientes como el geranio. Con todo, si E L 
MOTÍN no ha visto coronados sus esfuerzos por la excomu­
nión de J u a n Ignacio, ¿as Dominicales^ más^ast&sqxie blmi-
irado,prima-to,purpurado, premiarán su valor, ta lento y ad­
mirable estilo con un almuerzo en Pomos, cosa más sustan­
ciosa que una excomunión. Palabra de libre-pensador." 

¿Aceptar yo un almuerzo de un periódico ex­
comulgado? Cualquier dia. ¿Confundirme con 
herejes, relapsos y protervos? Jamás. Así es que, 
con una indignación sólo comparable á la ofen­
sa, rechacé su proposición, y lo cité para echar­
le en cara su fea conducta; llegamos á Fornos, y 
allí, entre bocado y bocado y trago y trago, hice 
ver á Chies y Demófilo las ventajas que propor­
ciona el dedicarse á moralizar á los sotanas, en 
vez de zaherirlos y denigrarlos, dejándolos con­
vencidos y ofreciéndome enmendarse para lo 
sucesivo. 

Y esto ocurrió el viernes 21 á las siete de la 
noche, porque yo, insistiendo en mi negativa de 
no aceptar un almuerzo de ningún impío, exigí 
que fuera una comida, para que esos infames 
excomulgados no se salieran con la suya. 

Los franciscanos reparten en Aspe y en Mon­
zón este cartel-anuncio, para que se fije en las 
puertas de las casas: 

ALABADO SEA EL SANTO NOMBRE DE DIOS 
(Aquí un escudo con una cruz y dos brazos cruzados, ó el 

escudo de la Compañía.) 

JESTA CASA ES CRISTIANA 

EN ELLA. 

NO SE PERMITE BLASFEMAR 

Si lo pusieran únicamente en las iglesias en 
que ellos predican, estaría en su verdadero sitio 
ese cartel. 

Anda un P. Elias allá por Santa Cruz de la 
Zarza, que de buena gana le daría un sueldo 
para tenerlo á mi servicio y que me divirtiese 

I en las horas de mal humor. Él, y un compañero 

">^ •^ : •p • í í ^ : • . • ;^í:<Sñ 
^ . . j ^ 
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I 
EL MOTÍN 

suyo en paternidad, suben al pulpito, y dicen co-
sazas como las siguientes: 

„Si a lguna persona con su palabra ó su ejemplo h a podido 
influir en la falta de fe ó indiferentismo religioso de este pue­
blo, s in consideración ninguna, sin reparo, sea ctuien fuere, 
¡matadle, si, matadle! que mejor es que le matéis que no que 
mate v^lest^as almas. 

Los hijos deben desobedecer á sus padres cuando los man­
den á t raba ja r los días de fiesta. El hombre que blasfema es 
peor que el que roba ó mata. Las mujeres malas se salvan 
confesando con nosotros u u a sola vez. Debe escabecharse á 
los que leeii periódicos impios y al que los expende." 

También parece que vendieron alguna bula, 
con la cuál es imposible pecar, y que no deben 
tener ellos, á juzgar por lo que dicen. 

Me entusiasman estos misioneros, como se lo 
hubiera demostrado palpablemente al ser yo al­
calde, de Santa Cruz de Zarza y tener á mis ór­
denes una pareja de la Guardia civil. 

Si y a fuese parroquidermo en Saavedra, tendria 
un am^. jacarandosa, desatenderla á mis ancia­
nos padres, lanzarla palabrotas contra mis feli­
greses desde el pulpito, y los obligarla á que 
cumpliesen con la costumbre del país de bende­
cir anualmente las casas, mediante dos docenas 
de huevos por edificio. 

Y cumplidos todos estos áarítos deberes, aguar­
daría tranquilo la hora de salir de este valle de 
lágrimas... De lágrimas para mis feligreses. 

Muere una señora en Calatayud rodeada de 
presbíteros, y les lega 24.000 reales para misas, 
sin acordarse de que el Hospital y la Casa de 
Amparo andan escasos de recursos. ¿Cuántas 
misas diria V. por esa cantidad? 

—Pero, ¿por quién me ha tomado V.? |Por un 

Eresbitero? ¡Voto á cien pares de alpargatas fa-
ricadas el año 74 en un convento de monjas! 

que si no retira V. la ofensa, cojo el tren, voy á 
Calatayud, y le suelto cuatro morradas. 

Las Hermanas de la Caridad de Vera tienen 
su renta y uñ colegio que les produce bastante; 
y sin embargo, sale una estudiantina á pedir 
para los niños del Hospital. ¿Qué hacemos? 

—Pregúntenselo VV. á Policarpo, el aficiona­
do á concurrir á los bailes de máscaras, ó á Ro­
sales, el que reparte peladillas á las niñas en la 
iglesia, y ellos se lo dirán. 

Y á propósito de Policarpo, • ¿es verdad que 
anda en malos pasos, es. decir, que está cojo? Si 
es así, que se alivie y vea.dónde se mete, pues 
hay calles muy mal empedradas. -

Copio del número 2 de El Buen Sentido, de Lé­
rida: 

„E1 cura párroco de Villanueva de Álpicat, D. Francisco 
Masip, l ia sido t ras ladado á otra parroquia de menos impor­
tancia y sueldo. Con motivo de esta traslación, los vecinos de 
Villanueva sé hacen lenguas hablando de' disensiones en el 
seno de u n matrimonio, por haber el marido averiguado lo 
que no le convenia averiguar; de una joven del pueblo, que 
se fué á Barcelona para ocultar algo interesante, falleciendo 
allí enmedio de los más vivos dolores; y de otria joven de Lé­
rida que so lía hacer frecuentes viajes á Villanueva, y de cuya 
dirección espiritual se habia encargado, según cuentan, el su-
pradicho cura párroco. 

Es un caso digno de figurar en cualquier "manojo de flores 
místicas de E L MOTÍN." ;';, 

Pues no figurará, porque no quiero hacerme 
eco de las viles calumnias que los enemigos de 
mis simpáticos cleripopótamps inventan para' 
desacreditarlos y desesperarme. • 

Tienen razón los neos; la falta de creencias 
religiosas es causa de los frecuentes y horroro­
sos crímenes que hoy se cometen. Y por si algún 
impío lo pone en duda, ahí va ese hecho que lo. 
demuestra: 
_ nAl salir de la misa mayor, en el pueblo de Oambrils, un 
joven soltero de la población disparó un tiro á u n a mujer ca ­
sada, que se haUaba en estado interesante, la que cayo en el 
sxielo bañada en sangre," 

Al salir de misa, y de misa mayor: fijarse bien. 

El padre Cafranga sigue dehrutando desdé la 
cátedra de Pedro contra la prensa, haciendo 
blanco de sus evangélicas iras á Las Dominicales^ 
que califica de periódico inmoral. 

Suplicó al pater que califique á E L MOTÍN de la 
misma manera, primero por ir en tan buena 
compañía, y segundo porque me moriría de ver­
güenza si las personas decentes creyeran que yo 
era un periódico moral al uso mestizo. 

Mahon.—Alcaide ha puesto en conocimiento de 
juzgado que el cleripópotamo director de es-
cuelapárvulos Niño Jestfs maltrató á niño de siete 
años, causándole contusiones graves en cara, 
después de atarle manos á espaldas. Si Pidaí 
pusiera enseñanza en manos de cuervos, dismi­
nuirla pronto población española. 

Burgos.—Guardia civil acude á templo donde; 
predican seis jesuítas, para garantir orden y -se­
parar fieles por sexos. Aplausos en catedral, ríife 
sicas, procesiones de carcas de reemplazó,-ca­
rreras, sustos, congojas. Recuerdan sin duda 
tiempos en que mataron gobernador. 

Dos sotanas y^ u.na joven iban en la diligencia 
que va de Soria á Calatayud; dos caballeros 
quisieron tomar asiento en ella, y los tonsura­
dos se opusieron ferozmente. ¿Por qué seria? 

—Pues ello mismo lo está diciendo. 

Caji'o.—Curiana sostiene disputa con mujer á la 
puerta de iglesia. Efectos de la primavera que 
hace hervir sangre de presbíteros al recordar 
verdes campos vascos y navarros. 

Mítíaró.—Barrena rosario rezaba; acometióle 
mujer queriendo estrangularle. Cuestión de fal­
das, pues ambos las usan. 

Conmti.—Parroquidermo Santiago va á bende­
cir casas á cambio de huevos como en las al­
deas. Siempre arañando. 

Suma y sigue. 
El Progresó y El Porvenir, procesados. 
Y La Voz Montañesa, de Santander; El Euskal-

dun-Leguia, de Bilbao, y La Correspondencia Cata­
lana, de Barcelona. 

{Se continuará,) 
* 

Hé aquí lo que han satisfecho por timbre los 
once periódicos ministeriales que no se han 
asociado á la protesta de la prensa, desde Julio 
de 1883 á Febrero de 1884: 
La Época 5.675,70 
La Union 3.908,10 
El Diario Español 3.566,10 
El Estandarte 1.721,10 
La Integridad de la Patria 1.493,40 
El Cronista 1.212,60 
La Patria 519,60 
El Fígaro 321,60 
El Noticiero 233,40 
El Siglo 77,10 
El Conservador 2,70 

Total 18.731,40 

Los once primeros periódicos de la protesta 
han satisfecho en igual período las sumas si­
guientes: , 
El ímparciál. , . . , . . . . . . . . . . 34290,92 
El,Globo. . . . , . / . . . . . . . .-. . 17.309,10 
El Liberal,. . . . . . . . . .• . . .-. , . 16.293,76 
El Progreso. \,: . . .• .-. . . . . v . . ,. 10.956,90 
EÍDia.y^;> . . • , \ ,^ . . . . : . . . . . . . ' 10.898,10 
El Porvenir.. , , . . , . . ; . . . . . . . . 8.434,20 
El Correo :* . . , . . . . . . . . . : . . 7.347,60 
El Diario de la Tarde. . . . . . . . . . 4.146 
EL MOTÍN.. . . \ . . . . . . . . . . . . . 1.809,60 
La Marina / r . . . . . . . . 1.110,50 
La República 356,70 

. Total 112.953,38 

Y dígasenos ahora, cuáles representan la opi­
nión del país.; 

Por si las denuncias repetidas de varios perió­
dicos ocasionaran la cesantía ó traslación de 
algún juez, propone El Progreso lo siguiente: 

"El juez ó magistrado que por cumplir con su deber se ve 
destituido ó trasladado, causándole perjuicios, dejándole sin 
recursos, debe encontrar en la nación un aniparo fuerte. 

La prensa debe, en tanto que los partidos liberales venzan, 
dar al destituido los recursos que pierde. Para tantos perió­
dicos como hay en Madrid, unas cuantas pesetas mensuales 
son poca cosa. 

Si las iniquidades contra la mapjistratura se extremasen, se 
acudiría 4 una suscricion nacional para sostener con holgura 
los destituidos. Los periódicos y los partidos liberales se 
comprometerían el d iáde la "victoria a reponer y ascender á 
las victimas." 

EL MOTÍN se compromete á dar tanto como el 
periódico que más dé. 

Prendieron á un criminal, sorprendido infra-
ganti dentro de una casa en la calle del Peñón; 
atado codo con codo fué conducido por una pa­
reja de orden público á la prevención; pero al 
llegar á la calle de la Esgrima, esquina á la del 
Amparo, dos hombres cayeron sobre el grupo. 

Uno de ellos, puñal en mano, cortó las liga­
duras al preso, mientras que el otro, apuntando 
con una pistola, disparó sobre uno de los guar­
dias, atravesando el proyectil una manga del 
capote, y después de una gran lucha lograron 
los guardias apoderarse de uno de los agresores 
y que el reo no se escapara. 

Geografía del porvenir: 
—¿Dónde estaba situado Madrid en tiempos de 

la dominación conservadora? 
. —TÉÍJ Sierra Morena. 

•¥ * 

¿Qué hace Sagasta que no reúne a l a mayoría 
para protestar? . • 

,Hoy "vale y puede, porqué tiene 221 diputados 
á su lado; el dia qu6 se publique e! decreto de di­
solución, se quedará sólóeon su importancia 
personal, muy mermada por sus vacilaciones 
presentes.. :. - .̂  • 

Decldasei""pué!S, que la,ocasión la pintan calva 
y si deja pasar ésta, no podrá ya nunca caer del 
lado de la libertad, como ofreció. 

• 

Dice la anciana Época, hablando del beneficio 
de Goula en el teatro Real: ^ 

"La sala estaba brillante, como en noche de gran solemni­
dad , y la mayoría de las señoras iban descotadas y cubiertas 
dejoyas, como si por pred icar la modestia no hubiera tenido 
que irse con el sermón á otra parte el P. Mon,** 

Me encanta el catolicismo de esas señoras re­
fractarias á los tapujos. 

Hablando de un Sr. Martos Jiménez, antiguo 
republicano, filósofo taurino, orador de familias, 
izquierdista y amigo de Moret, que según algu­
nos periódicos será apoyado en Castellón por el 
Sr. Cánovas para diputado á Cortes, dice La Ma­
rina, periódico de la izquierda: 

„Y tienen razón los liberales (al no creerlo demócrata), pues 
el indicado sujeto, ni e,̂  demócrata, ni es liberal, ni entiende 
de otra cosa que de pasar plaza obligada de representante de 
la juventud crecidita en años." 

Todo lo que se roza con el infortunado y bien 
oliente Segismundo, tiene la misma pinta. 

» X 
En el Parlamento austríaco y en el belga se 

han tomado en consideración dos proposiciones 
de ley encaminadas á indemnizar á los procesa­
dos que, después de sufrir una prisión preventi­
va, son declarados inocentes por los tribunales. 

Desde el año 73 hay todavía algunos infelices 
presos en la cárcel de Córdoba por los sucesos 
de Montilla, sin que los tribunales hayan decla­
rado su culpabilidad. La indemnización, si ma­
ñana resultaran inocentes, como otros de sus 
compañeros, excarcelados há pocos meses, no 
podría establecerse bajo base equitativa. 

M. * 

Se confirma la noticia de que se han allanado 
las casas de los supuestos conspiradores sin 
auto judicial. 

Los presos continúan incomunicados. 
Y la ley avergonzada. 

Corre por los periódicos la noticia de que el 
Sr. Martí Miquel ha promovido la terrible cons­
piración descubierta. 

gSi habrá que avergonzarse de ser español en 
estos tiempos conservadores? 

* 

El partido conservador de la provincia de Ali­
cante se ha disuelto, por graves ofensas que le 
ha inferido el Gobierno. 

Felicitamos á esos señores, que creen que la 
disciplina de partido no debe conservarse á cos­
ta de la dignidad. 

Leo en La Iberia: 
„La relación dramática que los periódicos hacendé los crí­

menes, convirtiendo en héroes de leyenda á los delincuentes, 
puede ser una causa del aumento de la criminalidad." 

. Los que premiaron á un asesino y enaltecieron 
su acción, no tienen derecho á hablar así. Me 
refiero á lo del soldado y el teniente. 

Pregunta La Marina: 
„¿A quién le toca hoy? Es ta es la pregunta <^ne Se dirigen al 

encontrarse en la calle los habi tantes de Madnd. 
La cual puede amplificarse asi: ¿A quién le toca hoy ir pre­

so, ó ser asesinado, ó simplemente verse despojado de su pe­
culio enmedio de la vía publica?'* 

¿Quién gobierna? Tello. Así anda ello. 

En Badajoz han sido presos álgíinos hombres 
políticos. 

Palos de ciego. 

Ayer se puso á la venta el primer tomo de 
la secunda edición del notabilísimo libro del 
Sr, R. H. de Ibarreta, titulado LA RELIGIÓN 
AL ALCANCE DE TODOS. 

El segundo tomo, también al precio de una 
peseta, verá la luz en lo que resta de mes. 

FOLK-LORE CLERICAL 

Bogamos encarecidamente á cuantos el presente vieren, 
que se t ómen la molestia de copiar todos los letreros y^oracio-
nes extrañas que encuentren en paredes, retablos y cuadros , 
en iglesias, ermitas y conventos, y remitírnoslos, para formar 
un libro piadoso que aumente en lo posible la fe de nuestro 
catóHco pueblo; enviándonos á la vez, y con el propio objeto, 
relación exacta de los milagros atribuidos á cada imagen de Iwv 
localidad; y los cuentos, cantares, chascarrillos, etc., etc., en 
que intervengan personas dedicadas al servicio de la iglesia. 

Se recomienda la mayor exacti tud y diligencia, pues hace 
suma falta oponer pronto un dique á la impiedad qué se dos-
borda, y atacar de raiz los males que la incredulidad y el es­
cepticismo h a n desparramado por esta desdichada nación. 

Redacción de E L MOTÍN, calle de San Bernardo, número 94, 
primero derecha. 

XíUBJaOiisi i ^ K V ^ P ^ X A 

LO QUE.NO DEBE DECIRSE y. por José NakeHS.— 
Precio: S pesetas. 

REGOCIJO DE CRiYE«TESYB,iLÜARlECOOTRA lELAlOLIAS 

L DE CL! l u U d malos se es-ESPEJO mí 
pauten y los buenos perseveren, ó sea recopilación extraordi­
nariamente ampliada y corregida de loscelebrados y odorífe­
ros Í / Í I W Í ' Í Í ^* /^^J »í*̂ í*C£W publicados por SÜLA : v i o x ' J t í ^ , 
— Cuaxtaedición. —Precio: UNA peseta. 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
SEGUNDA PARTE-PREOIO: U N A PESETA 

Lá llWm ¿L ilUKl 51 TODOS 
Segundo tomo. — í*recio: T7WA peaota 

.^•'.:. 
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Madrid: 1884.--Xinip, de BC BomeíOi fseoiados, 1. 
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